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«Si el grano de trigo cae en tierra y muere, da mucho fruto». 
 

 
 

 

«Muy oportunamente la liturgia nos hace meditar este texto del evangelio de san 
Juan en este quinto domingo de Cuaresma, mientras se acercan los días de la Pasión 
del Señor, en la que nos sumergiremos espiritualmente desde el próximo domingo, 
llamado precisamente domingo de Ramos y de la Pasión del Señor. Es como si la 
Iglesia nos estimulara a compartir el estado de ánimo de Jesús, queriéndonos 
preparar para revivir el misterio de su crucifixión, muerte y resurrección, no como 
espectadores extraños, sino como protagonistas juntamente con él, implicados en 
su misterio de cruz y resurrección. De hecho, donde está Cristo, allí deben 
encontrarse también sus discípulos, que están llamados a seguirlo, a solidarizarse 
con él en el momento del combate, para ser asimismo partícipes de su victoria».  
 
Benedicto XVI, Ángelus, 29 de marzo de 2009.  
 
* Pintura: Thomas Hart Benton (1967), Trigo, Smithsonian American Art Museum. 
(En la parte inferior del cuadro vemos una hilera de trigo cosechada  
en la que sólo quedan los rastrojos. El resto está por cosechar). 
 



 

  2 
Quinto domingo de Cuaresma 2024 

Textos orados: comentario a la eucología1 
 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN DEL QUINTO DOMINGO DE CUARESMA 
 

Te pedimos, Dios todopoderoso, 
ser contados siempre 
entre los miembros de Cristo, 
con cuyo Cuerpo y Sangre hemos comulgado.2 

 
Breve, precisa, profunda, entrañable, esta oración conclusiva. La motivación y petición 
se funden en un solo anhelo. Pedimos a nuestro Dios y Señor, nada más y nada menos 
la gracia de la identificación con su Hijo Jesucristo, como consecuencia de nuestra 
incorporación a él, gracias a la comunión de su Cuerpo y de su Sangre que acabamos 
de realizar, y que tantas veces hemos recibido, quizás sin dar suficiente alcance a este 
misterio de nuestra cristificación, por la fuerza de la Eucaristía celebrada y recibida. 
 
Para los hijos de Dios, para cada cristiano, no se trata solamente de seguir a Jesucristo, 
según su invitación (Mt 4, 19; 9, 9; 16, 24); ni únicamente de revestirse de Jesucristo, 
como enseña más de una vez San Pablo (Rm 13,14; Ga 3,27; Ef 4,24). Su meta final, su 
objetivo trascendente debe ser el de llegar a ser Jesucristo mismo, identificados con él, 
viviendo de su vida, como él vive de la vida de su Padre (Jn 6,57), como el sarmiento vive 
de la vida de la vid (Jn 15,1-7).  
 
Jamás se pudo apuntar tan alto. Jamás se pudo soñar algo tan grandioso. Después de 
cada comunión, al finalizar cada Eucaristía, es justo que digamos al Señor: ¡Oh, Jesús 
que vives en mí!... Y que, diciéndoselo, adoremos, bendigamos, agradezcamos, y 
supliquemos sosegada, asombradamente.  
 
 
Oh Dios, crea en mí un corazón puro 
Salmo responsorial (50)3 
 
Dios nos propone una Alianza Nueva —la que Cristo selló con el cáliz de su sangre— en 
sustitución de la que quebrantaron nuestros padres. Esta Alianza nos la recuerda cada 
día la Eucaristía; esta Alianza la ratificaremos, sobre todo, en la Noche Santa.  
 
Pero recordemos que se trata de una Alianza grabada no sobre piedra, sino en nuestro 
interior. Por ello, para ser fieles a este nuevo pacto fundado todo él en el espíritu, es 
necesario que Dios mismo sea quien cree en nosotros un corazón puro. 

 
1 C. URTASUN, Las oraciones del Misal, Barcelona: CPL 1995, 181-182.  
2 Misal Romano. Edición típica para Colombia, según la Tercera Edición Típica Latina, Conferencia Episcopal 
de Colombia, Departamento de liturgia, 2008, 116. 
3 SECRETARIADO NACIONAL DE LITURGIA DE ESPAÑA, Comentarios bíblicos al leccionario dominical B, 78. 
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Textos proclamados: comentario a las lecturas bíblicas4 
 
Haré una alianza nueva y no recordaré los pecados 
Primera lectura: Jeremías 31,31-34 
 
En el año 586 a.C. Jerusalén fue destruida por Nabucodonosor. Jeremías se encuentra 
entre los prófugos en espera de la deportación y experimenta con ellos la lejanía de su 
tierra. En estas dolorosas circunstancias, el Señor pone en sus labios, como profeta, 
una palabra de esperanza para todos. A los capítulos 30-31 de su libro se les designa 
comúnmente con el nombre de «Consolación de Israel». En el fragmento de hoy, es 
central la promesa de un nuevo pacto, no formulado en normas impuestas desde fuera, 
sino basado en una unión íntima -esponsal- entre Dios y su pueblo. En el desierto del 
destierro Dios volverá a hablar a su pueblo-esposa con la frescura de la primera 
declaración de amor (v. 31).  
 
Esta «Alianza nueva» (vv. 31.33), no grabada en tablas de piedra, sino en lo hondo del 
corazón humano, como don extraordinario de Dios, será la característica de los tiempos 
nuevos. Jesús declara realizada esta alianza en su sacrificio durante la institución de la 
eucaristía (cf. Lc 22,20) en la última cena. Su pleno cumplimiento tendrá lugar el Viernes 
Santo, cuando Jesús, al expirar, entregue (vierta) el Espíritu, principio de la nueva Ley, 
en el interior de todo creyente. 
 
 
Aprendió a obedecer; y se convirtió en autor de salvación eterna 
Segunda lectura: Hebreos 5,7-9 
 
Estos versículos expresan lo esencial de la obra de salvación realizada por Cristo. Se 
presenta como el cumplimiento no sólo de las promesas, de la Ley y las profecías, sino 
también del culto del Antiguo Testamento. Jesús es el único sumo sacerdote 
misericordioso y fiel que puede purificar realmente al pueblo del pecado, mediante su 
propia ofrenda una vez por todas (7,26s). Para ello debía asumir nuestra debilidad (v. 7) 
y nuestros sufrimientos (2,10), para ser en todo semejante a nosotros. El fragmento que 
nos ofrece la liturgia dice con mucho realismo hasta dónde llega la compasión de Cristo 
por nosotros (v. 7) y cuál es la fuente de su intercesión por nosotros: el pleno 
cumplimiento de la voluntad del Padre mediante la obediencia que aprendió conforme 
al desarrollo normal de cualquier hombre, y el sufrimiento fue la escuela en la que, aun 
siendo perfecto como Dios (v. 8a), llegó a ser perfecto también como hombre (v. 9).  
 
Por la obediencia filial expió la desobediencia del pecado. Los que optan por seguirle 
por el mismo camino obtienen la salvación eterna concedida por su piedad (v. 7b) a él y 
a todos por los que fue constituido sumo sacerdote según el modo de Melquisedec (v. 
10).Todo lo que padeció por amor se puede reconocer en el corazón nuevo, obediente 
y filial (v. 8) prometido por Dios al profeta Jeremías. Mirando a Jesús, a su corazón 
traspasado en la cruz, todos pueden conocer al Señor como amor misericordioso. 

 
4 AA.VV., Lectio divina para cada día del año, vol. 3, Estella: Verbo Divino 2011, 251-255.   
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Textos proclamados: comentario a las lecturas bíblicas 
 
Si el grano de trigo cae en tierra y muere da mucho fruto 
Evangelio: Juan 12,20-33 
 
Los dos polos de esta perícopa son la subida a Jerusalén de algunos griegos, que 
desean ver a Jesús (vv. 20s; cf. v. 19b) y su exaltación en la cruz (vv. 32s). Dos 
ascensiones: la primera, motivada por el atractivo humano de la pascua hebrea y por la 
persona de Jesús; la segunda es la expresión de la voluntad salvífica del Padre, quien 
no duda en entregar a la muerte al Hijo unigénito, verdadero cordero pascual. Entre 
ambos polos, permitiendo el paso del plano de la crónica al de la escatología -entre el 
tiempo y el final de los tiempos-, está la "hora" de Jesús. Ya ha llegado, como indica la 
pregunta de los griegos, y por eso no reciben respuesta directa (v. 23): el Padre mismo 
responderá muy pronto de modo muy elocuente. 
 
Como en los sinópticos, se predice lo inaudito: la pasión del Hijo del hombre. La pasión 
en Juan no será seguida por la gloria; más bien, coincidirá con ella. «Glorificación» y 
«Exaltación» se refieren contemporáneamente a la cruz y a la resurrección, que son dos 
aspectos de la hora de Jesús. Quien quiera servirle se compromete en un mismo destino 
de muerte y de gloria (vv. 24-26). No se trata de consideraciones abstractas: Jesús se 
siente profundamente conmovido con la perspectiva de lo que le espera (los vv. 26s 
constituyen el Getsemaní joaneo), pero el centro de su ser se mantiene estable en su 
adhesión incondicional a la voluntad del Padre, que él vino a cumplir (v. 27b): esta 
obediencia filial glorifica el nombre del Padre, puesto que manifiesta el amor trinitario y 
realiza la salvación del mundo (v. 28). En esta entrega total de sí mismo, Jesús se revela 
como verdadero Hijo del hombre, enviado a juzgar al mundo y a expulsar a su príncipe 
para inaugurar el Reino (v. 31). La hora decisiva de la historia es su muerte de cruz. 
 
«Quisiéramos ver a Jesús, quisiéramos conocerlo». Es una petición que también 
nosotros deberíamos hacer siempre. Siempre necesitamos acercarnos a Jesús, 
conocerlo de nuevo, como si nunca lo hubiésemos visto, porque nunca acabamos de 
conocer al Señor. Cada día deberíamos sentir cómo surge dentro de nosotros más 
vivamente este deseo: ver a Jesús. ¿Quién nos conducirá a él, quién nos lo señalará, 
quién nos lo hará ver? 
 
Precisamente este deseo nos lleva a escuchar su Palabra, a buscarle en la Sagrada 
Escritura, en el Evangelio, en la Iglesia, en los hermanos, en los sacramentos, en nuestro 
corazón. Ahora ya no debemos buscarle fuera de nosotros, porque Jesús vive en 
nosotros, si de verdad creemos. Lo más importante es participar íntimamente, con 
corazón de creyente, en el misterio de Cristo. Sólo así daremos fruto. Pero Jesús nos 
recuerda que nadie vive verdaderamente -y esto significa dar fruto- si no acepta 
penetrar en el misterio del grano que muere, misterio vivido por él antes que nadie. 
Nosotros no tenemos fuerza suficiente para ahondar en la tierra fecunda si no tenemos 
presente que el terreno para morir es el del amor, que da sentido a la cruz de Cristo y a 
todas las cruces que se levantan junto a ella, esperando a su sombra el cumplimiento 
de la Alianza Nueva que es su Pascua (cf. Ap 14,13). 
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Quinto domingo de Cuaresma 
17 de marzo de 2024 

 
 

 
 

Moniciones 
 

Entrada 
Queridos hermanos: cada vez está más cerca la fiesta de nuestra 
redención: Jesús será elevado en la cruz y resucitará para hacer 
realidad sus mismas palabras: El grano de trigo debe morir para dar 
fruto. Perseveremos en nuestro propósito de prepararnos al Triduo 
pascual y celebremos esta Eucaristía uniendo nuestras vidas al 
misterio de la cruz de Cristo.  
 
Liturgia de la Palabra 
Con su sangre derramada en la cruz, el Hijo de Dios ha establecido 
la Nueva Alianza. Con la misma obediencia de Jesús recibamos la 
Palabra de Dios para que quede escrita en nuestros corazones.  
 
Presentación de los dones 
Jesús es el grano de trigo que ha muerto en la cruz para resucitar y 
dar fruto. Ahora en el altar se actualiza el sacrificio de Cristo, 
mientras que nosotros podemos presentar como ofrenda nuestros 
sacrificios cuaresmales.  
 
Comunión 
Recibamos a Jesús, el Pan vivo bajado del cielo, que nos fortalece 
espiritualmente para permanecer junto a la cruz del Señor, firmes en 
medio de las pruebas de la vida, para hacernos merecedores de la 
gloria prometida por el Padre. 
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Quinto domingo de Cuaresma 

17 de marzo de 2024 
 
 

 

 
Oración universal 
 
 

Presentemos nuestras oraciones al Padre, por medio de Cristo, quien 
nos ha librado de la muerte para restaurar nuestra vida y digamos:  
 

R/. Padre, glorifica tu nombre 
 

† Oremos por todos los miembros de la Iglesia, discípulos de 
Jesucristo. Que seamos grano de trigo que cae en la tierra para dar 
mucho fruto, siguiendo el ejemplo del Señor.   

† Oremos por los que aún no conocen el Evangelio. Que puedan 
encontrarlo y reconocerlo en aquellos que dan testimonio de Cristo. 

† Oremos por los enfermos y los que sufren. Que puedan descubrir a 
Cristo en el amor de los creyentes y se sientan fortalecidos.  

† Oremos por los campesinos y sus cosechas. Que el Señor bendiga 
sus esfuerzos para entregarnos los frutos del campo y que nos 
regale el don de la lluvia.  

† Oremos por la campaña de la comunicación cristiana de bienes. Que 
sigamos renovando la práctica de la misericordia en esta Cuaresma.  

† Oremos por los que estamos aquí reunidos. Que nos entreguemos 
al servicio de Cristo y de nuestros hermanos para conseguir la vida 
que dura para siempre. 

 
Dios, Padre nuestro, 
que liberaste a Jesús resucitándolo de la muerte, 
escucha la oración que te presentamos, 
como Él, en los días de nuestra vida mortal. 
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.  
 


